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Resumen 

 

Este artículo explora el hacer ciencia como un acto del espíritu a través del pensamiento de 

Edith Stein, filósofa fenomenóloga del siglo XX. Partiendo de la experiencia formativa en 

ingeniería, la autora plantea cómo la educación universitaria contemporánea se ha distanciado 

del ingenium original —la capacidad de engendrar desde el interior— para convertirse en un 

proceso mecánico de memorización. A través de los escritos de Stein sobre la fenomenología 

y la motivación, el artículo establece una distinción fundamental entre el estudiar como 

causalidad psíquica y el hacer ciencia como acto motivado del espíritu. El investigador 

auténtico no es un procesador pasivo de datos, sino un centro de personalidad que se abre 

activamente al mundo objetivo, permitiendo que la estructura del objeto guíe su comprensión. 

Esta perspectiva redefine la formación universitaria como un despertar del espíritu y recupera 

el sentido clásico de la universidad como Alma Mater. El artículo concluye que hacer ciencia 

es la forma más alta de libertad: el esfuerzo por captar lo real y verdadero, donde el espíritu 

sale de sí para encontrarse con el mundo. 
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La ciencia como acto del espíritu 

Edith Stein (12 de octubre de 1891) fue una de las figuras filosóficas más brillantes del siglo 

XX en Europa. Fue la primera mujer en obtener un doctorado en filosofía en la universidad de 

Friburgo y la asistente de Edmund Husserl, el llamado «padre de la fenomenología». La 

fenomenología es un método filosófico en el que se propone conocer la verdad observando los 

fenómenos tal cual son. Su base reside en la intencionalidad: entender que la conciencia no es 

lo que produce contenidos, sino una apertura activa hacia lo objetivo. Aquí, la verdad se define 

como la manifestación de ser ante el sujeto que, mediante la epojé o la suspensión de prejuicios, 

permite al fenómeno que se muestre en su esencia. En otras palabras, la verdad no se produce 

en nosotros, sino que se manifiesta [1]. Así, el sujeto no es un receptor pasivo de procesos, sino 

que se dirige activamente hacia el mundo mediante actos espirituales e intencionales. 

Esta comprensión sobre situarse frente al mundo es la que me viene a la cabeza cuando 

después de tres años estudiando ingeniería, veo que la sensación general es precisamente la de 

darnos cuenta de que lo que menos estamos aprendiendo es a ingeniar. Etimológicamente 

hablando, ingenium [2] remite a engendrar desde el propio interior, dar luz a realidades nuevas, 

pero hoy por hoy, solo sabemos resolver exámenes. 

Para recuperar este ingenium y pasar a ser generadora, veo conveniente rescatar algunos de 

los escritos de Edith Stein que dan una orientación y un contenido interesante al hecho de hacer 

la ciencia. Ella entró en contacto con la investigación científica de lleno, Husserl era 

matemático de formación, y tanto la filosofía de discípula y de maestro insistía en que una cosa 

es el proceso de pensar — una  vivencia subjetiva y variable que fluye en la conciencia como 

un puro hacerse— y otra, la verdad pensada, invariable y objetiva, que el espíritu alcanza al 

trascender sus propios estados vitales. 

Aquí es donde el concepto de motivación entra para hacer la primera diferencia de peso. 

Mientras que un estudiante medio se deja llevar por manera mecánica cuando memoriza datos 

e incluso modelos de examen —una causalidad psíquica inercial[3]—, el científico es 

motivado por la estructura del objeto de estudio. Para  Stein, en la motivación [4] no hay un 

impulso ciego, sino una razón que fundamenta el conocimiento. El investigador no es una 

máquina procesadora de datos, sino un centro de personalidad [5] que toma una posición activa 

frente al mundo. 



Hacer ciencia —la investigación, redactar publicaciones, elaborar una tesis doctoral— 

trasciende por completo al concepto de estudiar. Es un acto distinto, original, generador, 

realizado por el espíritu [6]. La psique está vinculada al entorno; el espíritu está abierto al 

mundo.  No es la psique del investigador la que se pone en movimiento, es su espíritu el que 

se vuelve hacia la verdad del objeto. El científico sigue la necesidad lógica del objeto. Mientras 

que en el flujo automático de la conciencia simplemente las cosas «suceden» por asociación de 

vivencias, el acto científico es un realizarse de lo uno en virtud de lo otro[7]. Investigar es 

permitir que sea la estructura del objeto —la señal eléctrica, la cadena genética o la tensión de 

un material— la que dicte el camino a seguir. Unos están empujados por la causa, y los otros 

están atraídos por el sentido. 

Bajo este prisma, la ciencia se revela como acto de trascendencia. No es un 

ensimismamiento, sino que es el espíritu el que sale de sí mismo para encontrarse con el mundo 

objetivo. Esta aparente paradoja —dejarse guiar por el objeto y, a la vez, ser un sujeto 

generador— es la esencia del ingenium. No genero la ley física, pero sí genero el acto de 

comprensión, el nexo. La humildad del científico consiste en someter su ego, su subjetividad, 

a la verdad del objeto, dejando que esa lógica interna guíe el trabajo de su inteligencia. Es en 

este punto donde sucede el parto: el investigador no fabrica la realidad, sino que la ayuda a 

nacer al darle una forma técnica y comprensible. No inventamos la ley, pero engendramos el 

acto que la hace brillar en el mundo. Esto es la ciencia, el hábito intelectual, el des-velamiento 

de la verdad que ya habita en lo real. 

Y este cambio de perspectiva redefine la formación universitaria, recuperando sus orígenes 

más clásicos de Alma Mater [8]. Entender que es el espíritu el que trabaja y en el que hay que 

despertar la curiosidad en las clases. Transitar de la instrucción a la ciencia implica que el 

ingeniero no se hace sumando créditos, sino despertando la capacidad de responder a las 

exigencias de lo real. El estudio deja de ser una causalidad centrada en la supervivencia 

académica y se convierte en un sacrificio [9] intelectual por la verdad. Se trata de recuperar la 

capacidad de ser creativos, de estar despiertos e interpelados por la realidad que nos rodea. El 

objetivo no es tener una psique que simplemente aguante la presión del temario pendiente, sino 

cultivar un espíritu activo. La verdadera formación «no es acumular material, sino dar forma 

al espíritu desde dentro» [10]. Al final, y lo que quiero repetir de nuevo, es que para ser 

ingeniero es el espíritu el que realmente tiene que trabajar. 



Hacer ciencia es, en última instancia, la forma más alta de libertad porque es el esfuerzo por 

captar lo que es real y verdadero. Solo si comprendemos esto, podremos hacer entre todos que 

la universidad sea, por fin, el lugar donde se aprende a dar luz a lo nuevo. 
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